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De las pocas experiencias que nos ha aportado resultados en la investigación de la influencia del contexto en la calidad de los logros académicos de los estudiantes de educación básica,  puedo mencionar los trabajos de Silvia Schmelkes, que han aportado una gran cantidad de aspectos positivos, tomo una frase que me pareció muy importante para  todos los docentes y los que participamos de un proceso formativo de niños o jóvenes: “El contexto influye en los aprendizajes de los estudiantes, pero quien determina su calidad, es el maestro”. Hacia una Mejor Calidad de Nuestras Escuelas (OEA, 1994; SEP, 1995).

Todas las escuelas secundarias persiguen los mismos propósitos formativos para que los jóvenes que se encuentran en el periodo de transición entre las operaciones concretas y el pensamiento formal (Según la Teoría de J. Piaget), alcancen los niveles de calidad en la educación secundaria que ofrece el Sistema Educativo Nacional, sin embargo en todas las escuelas encontramos diferencias que dependen de múltiples factores que van desde la formación de los profesores hasta las costumbres y modo de vida de las familias que forman la comunidad escolar.

En cada centro educativo los directivos y docentes forman parte de una organización que depende de una estructura central que marca las directrices sobre el funcionamiento de las academias, los horarios, la disciplina y sus relaciones con los padres de los alumnos, el maestro de alguna asignatura difícilmente podrá cambiar las normas que están establecidas y trabaja con un programa que se ha proporcionado en el que aparecen los contenidos de aprendizaje que él adapta a las necesidades de la institución.

Esta cultura de seguimiento de normas estrictas nos obliga a los docentes a repetir año con año los mismos temas, con las mismas estrategias y en ocasiones utilizando los mismos libros de texto y ejercicios, de manera que no tenemos opción de cambiar algunas de estas acciones debido además a los numerosos programas de actividades que complementan la vida escolar, como es el caso de los concursos académicos, las evaluaciones periódicas que las diferentes direcciones de la SEP, aplican periódicamente, con contenidos estándar, en las cuales no se toma en cuenta las características propias de cada escuela y su contexto, además tenemos las de carácter local y la evaluación permanente al interior de cada institución.

Los esfuerzos que realizamos los maestros de matemáticas por interesar a los alumnos en un aprendizaje más cercano a la realidad y que esté contextualizado, para que tenga alguna utilidad para los estudiantes, así mismo para que despierte su entusiasmo por aprender, se ve frenado por las disposiciones y normas de aplicación general en donde es más importante obtener un buen resultado en las evaluaciones periódicas (diagnóstico, medio y final), que el aprendizaje significativo de los estudiantes, logrando que la vida escolar dependa más de la importancia de los resultados obtenidos en las evaluaciones que en el cumplimiento de los propósitos formativos.

Hemos caído en un profundo burocratismo, donde la aplicación y cumplimiento de diversos programas, aparentemente sirven para conseguir una “formación integral” pero en la práctica, lo único que han conseguido es distraer la atención de los docentes hacia la implementación de diversos programas y actividades que generalmente son obligatorias para cumplir con los programas y planes de actividades de grupos “Técnicos” que requieren justificar su presencia en las saturadas oficinas de la SEP.

En las diferentes escuelas y contextos en que he observado la práctica docente a lo largo de más de treinta años, pude comprobar que la preocupación principal de los maestros de matemáticas consiste en avanzar en los contenidos temáticos que serán motivo de la siguiente evaluación y sus clases se ven apresuradas por los periodos de tiempo tan breves y las múltiples actividades que se desarrollan cotidianamente en las escuelas (concursos, muestras, conmemoraciones, etc.)

Es muy raro encontrar docentes realmente preocupados por lograr aprendizajes de calidad en sus alumnos y aún cuando tienen las competencias necesarias para mejorar, pocas veces aplican algún instrumento de apoyo que les permita alcanzar una mejor calidad en la formación de los alumnos de sus grupos.

Uno de los principales resultados de estas experiencias ha consistido en determinar la existencia de diferentes estilos de aprendizaje dependiendo del contexto social, urbanístico, económico o cultural de donde proceden los estudiantes, encontrando en lugares con muy escasos recursos económicos, magníficos alumnos que han resultado ser ganadores de múltiples concursos académicos y por el contrario, estudiantes de escuelas secundarias con todos los recursos y apoyos económicos, culturales y tecnológicos que apuradamente logran alcanzar el mínimo de los aprendizajes esperados.

Además del comportamiento escolar de los estudiantes, tuve la oportunidad de registrar abundantes experiencias sobre la actitud de los profesores y su nivel de compromiso para con su labor.   

Entre otras experiencias tuve la oportunidad de observar como es la relación entre los directivos y los maestros dependiendo del tamaño de las escuelas, así como el hecho de trabajar con grupos con pocos alumnos, que facilitan el proceso de la evaluación continua, ya que en 

La mayoría de las escuelas del medio urbano  los grupos son numerosos y este proceso se complica por el número de cuadernos, exámenes, tareas, etc., que deben ser revisados y evaluados constantemente.

La organización de cada escuela depende en forma importante del grupo de docentes y los directivos, esta relación determina de cierta manera los resultados que se obtienen, la organización del consejo escolar, las academias y el funcionamiento dependen de las buenas relaciones entre los directivos y los maestros ya que el director es quien se encarga de nombrar a las diferentes comisiones de maestros para que asistan a los cursos de actualización, talleres y demostraciones de materiales, que posteriormente se socializan en cada escuela o en reuniones académicas que pretenden lograr que los maestros de cada asignatura lleven un seguimiento más o menos uniforme de los contenidos de aprendizaje, lo cual no siempre se consigue, aunque la disciplina impuesta no admite replicas y generalmente procuramos cumplir con estos procedimientos normativos.

Los padres de familia y su función de apoyo a la Secundaria.  

La segunda parte más importante en la formación de los adolescentes la constituyen los padres de familia, el contexto familiar en muchas ocasiones es el centro del desinterés que los estudiantes de esta edad muestran ante las obligaciones que les presenta la permanencia en la escuela secundaria.

Como nos marca claramente el organigrama de las escuelas secundarias la Sociedad de Padres de Familia funciona como un comité asesor que en relación con la dirección de la escuela se ocupa de resolver los problemas de tipo administrativo y de mantenimiento del edificio escolar así como de apoyar los programas y proyectos en los que participa la comunidad educativa, el presidente y el tesorero, junto con el secretario y los vocales son los que se encargan de la organización de las actividades que corresponden al control y administración de las cuotas que anualmente son aportadas por los padres de los alumnos, manteniendo una relación directa con el director y los subdirectores, cabe aclarar que este comité asesor no tiene ninguna autoridad en el ámbito académico y sus funciones se limitan a hacer recomendaciones cuando se presenta algún problema que afecta a los estudiantes, por otro lado en la mayoría de las escuelas, las relaciones entre la dirección y los padres de familia no representa ningún problema, por el contrario se cuenta con el apoyo de casi todos los padres y como siempre ocurre algunos son totalmente indiferentes a la organización y se limitan a la atención de sus hijos y poco participan en la vida escolar de la institución, Justa Ezpeleta, nos dice que: 

 “El interés de los padres por la educación de sus hijos parece estar distribuido - con distintos objetivos – en todos los niveles sociales, aunque no pasa lo mismo con su confianza en la escuela. Como sabemos, hay padres escolarizados, padres medio escolarizados, y padres no escolarizados y cada uno tiene ideas y fantasías distintas respecto de la escuela y de su papel en el proceso educativo de los niños”

Al revisar la actuación y participación de los padres considero que no únicamente los directores de las escuelas sino que los profesores de manera profesional, deben buscar la manera de relacionarse con un sentido que beneficie a ambas partes, la comprensión del profesor sobre el interés mostrado por los padres y una actitud más profesional por parte de los docentes.

De cualquier manera la relación educador – padre de familia es permanente durante el tiempo que los alumnos asisten a la escuela secundaria por lo que la convivencia y el establecimiento de una relación que destaque la intención pedagógica, en beneficio de los alumnos principalmente es un compromiso que no podemos hacer de lado y es muy importante dadas las actuales características de la participación de los padres en los programas de escuelas de calidad y otros en los que de manera continua es necesario hacerlos participar.

El compromiso de la participación de los padres es un deber de la gestión que realizan los directivos de cada institución, sin embargo cualquier esfuerzo o iniciativa requiere de la participación de todo el conglomerado escolar, desde el más importante de los directivos hasta el más sencillo de los trabajadores, ya que cada uno aporta diferentes aspectos del desempeño escolar que los padres de familia observan y evalúan, de esta manera tenemos escuelas secundarias que se convierten en los paraísos de recursos y comodidades, gracias a la aportación entusiasta de los padres de familia.

Por el contrario una gestión y organización escolar indiferente a la participación de los padres de familia generalmente la observamos en escuelas a las que asisten los alumnos que “no alcanzaron lugar” en las instituciones “prestigiadas”, aulas y mobiliario en malas condiciones, grandes carencias en los recursos para el mantenimiento y sostenimiento de los edificios escolares y en general un aspecto que muestra el desinterés y la falta de participación de los padres, donde la responsabilidad del equipo de trabajo no ha alcanzado un nivel de compromiso hacia la calidad y la mejora continua.

� ESPELETA, Justa. El sentido del diálogo con los padres en Gestión Escolar. Programa y materiales de apoyo para el estudio. P. 105





